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	El DRAMATURGO ÍÑIGO RAMÍREZ DE HARO Y SUS POLÉMICAS EN CHILE

	Indigestión teatral

	El autor español estuvo en el país presentando Extinción en el 4º Festival de Dramaturgia Europea Contemporánea y levantó polvo. El director chileno Rodrigo Pérez cuestionó su calidad y el hispano habló de las mafias teatrales. La controversia no es negocio nuevo para quien escandalizara a España con su texto Me cago en Dios, obra que actualmente prepara el chileno Alejandro Goic. 

	 La Nación
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A pocas horas de abandonar el país, al dramaturgo Íñigo Ramírez de Haro le resulta complicado conceder una entrevista. Sin embargo, y tras una primera negativa, el tipo accede excusándose: “disculpa, no querría ser desconsiderado”. Ex diplomático y ex director cultural de la Casa de América de Madrid, el hombre habla casi con satisfacción sobre los comentarios adversos que recibió su comedia Extinción en su estreno en el Centro Cultural de España y de las paradojas de ser un autor exitoso que tiene miles de recursos judiciales en su contra, y que enfrenta además, la ira de la Iglesia Católica de su país por su obra Me cago en Dios, montaje que algunos periódicos de la península abreviaron como M.C.E.D., para no herir susceptibilidades. 

 

- Extinción generó en Chile críticas a favor pero también opiniones de directores de nacionales que reprobaron su escritura y puesta en escena. 
- Lo sucedido aquí con Extinción es un fenómeno habitual. Es una obra que entre el público tiene mucho éxito, pero a la hora de un debate siempre aparecen los “popes” del teatro local; en este caso, una “mafia” de las tablas peleada con otra, las que usaron el montaje como excusa para una disputa que no tiene que ver conmigo ni mi obra. Y así sucede invariablemente: cuando las mafias teatrales hablan, el público ya no se atreve a opinar. 

 

- Una de las objeciones más duras fue la del director de Provincia capital, Rodrigo Pérez, quien dejó entrever que la inclusión de su obra en la muestra obedeció a que usted sería “padrino” de Marco Antonio de la Parra, quien comentó públicamente aquello pese a ser uno de quienes la postuló. 
- Aquello fue aprovechado por esta gente para los objetivos para los que venía al Festival, ya que esa discusión fue un acto organizado y nada casual. En todo caso, De la Parra bromeaba, pues claro, no soy su padrino. 

 

- El crítico de El Mercurio Pedro Labra, planteó que su texto “pudo ser novedoso hace 50 años”. Por su parte, el director teatral Víctor Soto lo calificó de “antiguo”. ¿Qué validez le otorga a esta crítica? 
- De partida, esa no es una crítica: es un insulto. Crítica es un análisis inteligente. Hoy llamar una obra “antigua” es como decirle a alguien idiota. Frente a eso ¿qué hacer? Solo dar las gracias: por esos insultos hoy existo en Chile.

 

- ¿No le llama la atención que en un país laico como España tenga tantos detractores “valóricos” y que en un Chile con predominio católico su presencia en tanto autor de Me cago en Dios no haya recibido una impugnación pública de la Iglesia? 
- En primer lugar, España no es exactamente laica. Constitucionalmente, es “a-confesional”, pese a que la Iglesia Católica aún quiere controlar públicamente lo que piensan y creen los españoles, siendo que la religión debe ser un culto privado. Y esa obra que molesta tanto a los “clericales” lleva varios meses en México y sin problemas. Me imagino que si se presentara en Chile tampoco los tendría. Lo ocurrido en España es una anomalía. 

 

- La obra es en parte autobiográfica al inspirarse en su paso por un colegio jesuita. ¿Buscó efectuar una crítica anticlerical con ella? 
- No. Yo no escribo teatro con mensajes ni críticas... Simplemente, se trata de un hombre con estreñimiento que, de pronto, como tantos españoles, exclama “me cago en Dios” y a partir de ahí transcurre la acción. Alguien la puede interpretar como anticlerical, pero esa no fue mi intención. No es un ensayo sino una ficción. Cada cual puede leer en ella lo que quiera. 

 

- “Me cago en Dios” es también una imprecación popular española, la que para el estreno de la obra ni siquiera pudo aparecer en su anuncio. ¿No le parece que parte del rechazo tuvo que ver con el énfasis del título? 
- En España se montó primero con su nombre original, pero luego tuvo que pasar a teatro y la llamamos Me cago en la censura. Efectivamente, “me cago en Dios” es una expresión habitual, pero como los creyentes son grandes hipócritas les produjo escándalo, pese a ser simplemente el título de una obra como muchas, sin mayor importancia. Quienes se ofenden con expresiones así deberían pensar que todos estamos ofendidos por muchas cosas y no por ello reprimimos ni enjuiciamos. 

 

- La Iglesia, la censura... ¿en qué más “se caga” usted? 
- Me cago en muchas cosas (Risas). Me cago en las estructuras y la autoridad y en todo aquel que cree tener alguna verdad: tenemos que aprender a vivir en la pluralidad. Me cago también en el monoteismo y, fundamentalmente, en toda dominación. 

 

- A usted le entusiasman las polémicas ¿Se ve como provocador o incomprendido?
- Ni lo uno ni lo otro. En todo caso, no soy un incomprendido: esa palabra está cargada de connotaciones en las que no creo. Lo que a mí me interesa es diluir las clasificaciones, ya que hay que terminar con que todo el mundo permanentemente clasifique. Clasificar es matar. 


